
En el año 1.956 y con 11 años entré en el Colegio de los Salesianos de Rocafort donde estudié el
Bachillerato.

Recuerdo que, en aquella época, todas las clases teníamos un equipo de fútbol y que a la hora del patio
salíamos a jugar un partido.

Era un patio pavimentado, con infinidad de árboles, dos
porterías y 10 ó 12 equipos jugando a la vez! Era un
espectáculo!

Los jueves por la tarde teníamos fiesta en el cole y yo
acostumbraba a ir al patio a jugar al fútbol junto con
otros compañeros de la clase.

Un día, Miguel Bonet, una gran persona, se acercó a mí
y me propuso jugar con el D.Bosco.
Comencé jugando algunos partidos con el equipo
"Domingo Savio" y finalmente debuté la temporada
1.959-1.960 con el infantil del D.Bosco en el campo del
Horta.

Quedamos 0-0 y el equipo  fue el siguiente : 

Portero, Dalmau, Clariana, Rius, Bellido, Montfort,
Casadevall, Fiore, Sorrius, Campistany y Barrado

A partir de este momento algo cambió en mi vida
cotidiana ya que el compañerismo que reinaba en los
primeros años se transformó, con el tiempo, en una
gran amistad con gran parte de las personas de las
diferentes categorías en que jugué y con sus familias:
Andrés Larrubia, Fernando Vilalta, José María Asensio,
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Andrés Larrubia

“ÉPOCA DORADA” DEL CF DON BOSCO

Debo iniciar este relato, diciendo que, para mí y para muchos Veteranos del Don Bosco, las
temporadas 1963/64, 1964/65 y 1965/66, se pueden considerar deportiva-mente, como "LA EPOCA
DORADA" del Don Bosco, porque se consiguieron unos títulos en esas temporadas, que culminó con
el más importante, el de SUBCAMPEON DE CATALUÑA. Esos triunfos se consiguieron porque
teníamos unas plantillas muy buenas, unos jugadores muy completos y determinantes y "algo más"
que comentaré más adelante.

Yo soy de aquellos jugadores del Don Bosco, que estuvo varios años en el Club, primero como
jugador, desde Infantil (1959), hasta Amateur (1966) y más tarde como Entrenador (1969/1971) y que
por circunstancias de la vida, en mi caso razones profesionales, estuve sin relación alguna con el
Club durante muchos años. Por ello, desconozco si en los años en los que estuve desvinculado con
el Club, pudo existir otra época gloriosa, a nivel de
resultados deportivos, en tal caso, lógicamente pido
disculpas por apropiarme de esa "Época Dorada", que la
dejaría como real para los primeros veinte años de
existencia del Club, que conocí y que no tengo duda
alguna.

Después de este preámbulo, comenzaré narrando que en
mis años de Infantil, 1959/1961, teníamos ya una muy
buena base de plantilla, casi toda "salida" de la gran
cantera de aquella época, que era el patio del Colegio
Salesianos de Rocafort, con algunas incorporaciones
foráneas. Jugábamos en el Trinxet a primera hora de los domingos y nos quedábamos a ver jugar al
Juvenil, nuestros mayores, que lo hacían habitualmente a continuación.

Este equipo Juvenil del Don Bosco, el primer gran equipo del Club, admirado por nosotros, los
Infantiles y temido por los equipos federados de entonces. Los Pascual ("Chacho"), Pizarroso

("Pipa"), Barrios, García, Nacer, Durán,
López ("Cabezón"), López ("Tilín"), Rius,
Ferrero, Rosell, Pujadas y otros que no me
acuerdo en estos momentos, con Miguel
Bonet de entrenador, tuvo la gloria de
llegar por primera vez a unas Semifinales
del Campeonato de Cataluña, que perdió
contra la Peña Barcelonista Cinco Copas.

Este primer gran equipo del Don Bosco,
con muy pocos medios, pudo codearse
con los grandes equipos porque tenía una
ventaja que los demás no tenían, y que fue
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un mérito total de su entrenador Miguel Bonet. Tenían "algo más", que era la buenísima relación entre
jugadores, porque abundaba la amistad entre ellos.

El año que este grupo desapareció por no existir Amateur, nosotros éramos Juveniles y jugábamos
totalmente diferente al anterior Juvenil. Aquellos jugaban bonito, técnico, mucho pase y control y casi
se metían con el balón en la portería contraria. Nosotros basábamos nuestro fútbol en contención,
firmeza, contundencia,
tremenda rapidez y eficacia
ante la portería contraria. Sólo
había una cualidad común,
Miguel Bonet consiguió otra
vez, con otro grupo, mediante
reuniones, fiestas particulares,
etc. etc., que tuviéramos "algo
más", la amistad y gran relación
entre nosotros.

Los Vilalta, Rovira, Clariana,
Casadevall, Calderón, Asensio,
Macías, Fiore,  Beltrán,
Navarro, yo y otros,
formábamos este grupo de
Juveniles. La efectividad de
este equipo queda demostrada
en los casi 100 goles que nos
repartimos entre Beltrán,
Asensio y un servidor.

Este equipo en Julio de 1964 en el campo del Júpiter, quedó campeón de la Liga de Adheridos,
primera vez que un equipo del Don Bosco conseguía este galardón.

Cuando al año siguiente, temporada 1964/65, la mitad de nosotros pasamos al Amateur, se
incorporaron también la mitad de la generación primera de "Chacho", "Pipa" y Cía. y alguna nueva
incorporación como Fernando Valdés y el incombustible Morera. La fusión de las dos generaciones
con conceptos de fútbol totalmente diferentes, fue muy difícil de "ligar". Jaime Guinart, nuestro

entrenador de entonces, no acertaba
con la fórmula. Fracasamos en la
primera Liga de aquel año. En la Liga
de Adheridos, Guinart me pidió que
jugara de delantero centro en un
partido, en vez de centrocampista,
que era donde siempre jugaba. A
partir de entonces, dejó de haber dos
grupos y dos conceptos de fútbol y
sólo hubo un equipo, que volvió a
ganar en Junio de 1965 la Liga de
Adheridos.

A la siguiente temporada, con la
incorporación de Juan Antonio
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Saludas, el ambiente y la amistad fue aún
mejor y arrasamos en el Campeonato de
Cataluña, sin perder un partido en todo el
año. Marqué 57 goles y después de
eliminar al Barça A, perdimos la final en el
campo del Hospitalet, con el Barça B,
consiguiendo ser SUB-CAMPEON DE
CATALUÑA, el mayor logro deportivo del
Club Don Bosco.

Al finalizar aquella gloriosa temporada y
antes de incorporarme al CF. Sans, que
me fichó para tercera división nacional,
realizamos el nostálgico viaje a Holanda,
primera salida del Don Bosco al
extranjero, y la primera para muchos de nosotros, de grato recuerdo para todos.

Durante el tiempo que estuve como
jugador del Don Bosco, guardo
innumerables anécdotas. Una de ellas
fue que cuando era Juvenil, fui
seleccionado por la Selección Catalana
para jugar en el Campo del Europa por
la noche y lo hice muy mal, porque me
di cuenta que no veía bien. Al día
siguiente me compré mis primeras
lentillas de contacto, que en aquel
momento eran duras y peligrosas y a
partir de entonces, siempre jugué con
ellas. Fui uno de los primeros jugadores
de fútbol que utilizó lentillas de contacto
en España.

El destino quiso que, a los 15 minutos de iniciado el partido de la gran final contra el Barça, perdiera
una lentilla, sin ella fue difícil jugar ese partido tan importante para mí y para el Don Bosco. Era
gracioso ver como varios compañeros de aquella final y yo, intentamos encontrarla a la media parte,
sin éxito. El Sr. Esteve, Presidente de la Federación Catalana de Fútbol, gran simpatizante del Club
Don Bosco, se enteró de lo sucedido, y al cabo de varios días, me dio 1.500 Pesetas, importe de la
misma.

En fin, seguiría contando "batallitas" similares a las que nuestros mayores nos contaban los "rollos"
inaguantables de  su "mili". Quisiera concluir este relato, asegurando que esa "Época dorada" se
consiguió por muchos ingredientes, pero para mí, el principal fue el "algo más", la gran relación y
amistad entre jugadores que hizo que disfrutáramos tanto jugando al fútbol en aquellos tiempos y
sobre todo, que hoy aún perdura un sentimiento difícil de describir y que para los que no vivieron
aquellos momentos, difícil de entender.
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José Mº Asensio y David Asensio

DE UNA A OTRA GENERACIÓN… Y EL DON BOSCO
Para cualquier persona hacer referencia a su primera juventud significa remover un mundo de vivencias
singulares que resulta muy difícil de trasladar a quienes no las compartieron. Los tiempos cambian y las
situaciones son otras por lo que, a veces, tiene uno la sensación de que a los posibles lectores de esta
revista que tengan ahora catorce años (a esa edad empecé a jugar al fútbol "en serio") les ha de resultar
muy difícil hacerse cargo de la huella que a mi generación nos dejó el D. Bosco y todo lo que este club
significaba. Para empezar a comprender, quizás fuera bueno recordar que en aquellos años sesenta del
siglo pasado (¡qué fuerte¡) vivíamos en un país del "ordeno y mando", que nos tenían amargados en unas
escuelas poco menos que paramilitares y que hasta la alegría de vivir podía resultar sospechosa en
cualquier espacio, ya fuera éste público o privado. 

Llegué a los salesianos de Rocafort proveniente de los Maristas de Sants a hacer el entonces llamado
bachillerato superior. Durante las primeras semanas tuve la  impresión de que estaba en una especie de
extraño lugar siempre bajo libertad vigilada. Me sentía agobiado. No conocía a mis nuevos compañeros de
curso y no entendía cómo podíamos llegar a rezar tanto por día (eso que ya venía entrenado) para lo poco
que pecábamos. Un día se hizo la luz. Me dijeron si quería jugar a fútbol. Hice la prueba. Me prestaron unas
botas de alpinista con las que tuve llagados los pies durante quince días, pero valió la pena. Conocí a
Carlos, a Mimó a Bonet. A ese entrañable presidente con el que a veces aún me veo paseando, discutiendo
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o circulando con su impagable biscuter. Mi eterna gratitud hacia ellos. Y conocí también a un inolvidable
grupo de amigos (prefiero no nombrarlos para no omitir a nadie) con los que ¡por fin¡ podía jugar, reír,
desnudarme sin miedos en un vestuario, hablar de ellas (a veces incluso de su inteligencia)  y……¡jugar a
fútbol¡.  No sólo eso, jugar bien al fútbol, como un buen equipo sólo puede hacerlo. Un equipo de amigos
que salían a ganar (lo que habitualmente ocurría) y que también sabía perder. Con ese grupo de amigos
descubrí el mundo de la amistad y lo estupendas que eran sus hermanas, primas, y amigas de las
hermanas y primas. 

El D. Bosco representaba entonces para mí todo lo contrario de lo que nos ofrecía la escuela o la sociedad:
diversión, alegría, lugar de encuentro sin miedos, juego, risas y goles. En aquella época, y sé que también
en algunas promociones posteriores, el club tenía extraordinarios futbolistas y mejores personas. Cuando
coincido con ellas en algún encuentro me da algo de miedo constatar el tiempo transcurrido, pero me
produce una enorme alegría el poder abrazarlas. Tanto a las de mi promoción, como a los "hermanos
mayores" del "A" (¡fantástico equipo¡ aunque el nuestro fuera más ganador). Con ellos sobran las palabras
porque sabemos de qué va todo. Bien, esas son algunas de las claves para comprender la huella emocional
que nos dejó a muchos el encuentro en el D. Bosco al que antes me refería. Era el fútbol, pero mucho más
que eso. Era también el desperezarse de un país distinto al de nuestra infancia al que contribuimos a
despertar del todo con nuestra música, nuestras manifestaciones, nuestras incipientes melenas y la coña
que nos gastábamos. 
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A partir de ahí, la vida sigue. Por las noches, soñando, aún marcas goles y revives partidos inolvidables.
Pero eso no evita que pasen los años. Te casas (yo lo hice muy joven) y tienes hijos. Lo tengo claro: David
jugará en el D. Bosco. Sé que la historia será otra y también las vivencias, pero también sé que podrá
disfrutar de algunas de las cosas que yo viví en ese club. Ahora le corresponde a él contarlas, pero antes
de acabar estas líneas dejadme que os diga que en distintos momentos he entrenado equipos del D.Bosco
y que he procurado siempre transmitir una cierta filosofía del juego y de lo que significa practicar este
deporte, que se inspira en las vivencias acumuladas en aquellos inolvidables años. El resultado siempre ha
sido bueno. Me atrevería a aconsejar por ello a las generaciones de ahora que no perdieran esas raíces.
Hasta aquí el padre.

Bueno hasta aquí el padre no, porqué fue él quien llamo un día a Miguel Bonet allá por un mes de mayo
de 1983 para preguntar para cuando las pruebas para entrar en el Don Bosco, hasta entonces yo conocía
al Don Bosco de acompañar a mi padre cuando jugaba con los veteranos, de las fotos que me enseñaba
mi abuela, especialmente una en que mi padre siendo el capitán recogía un trofeo, pero sobretodo eran
muchas las "batallitas" que en muchas ocasiones me explicaba, por todo ello el club era ya algo especial
para mi antes de haber disputado ningún partido. Participé en el club durante 5 temporadas, dos de infantil
y tres como juvenil, me hubiera gustado seguir pero en esos años no existía el amateur. Sin duda fueron
unos años maravillosos, disfruté del fútbol. Disfruté de la práctica de un deporte que no es siempre fácil, no
es sólo cuestión de calidad, sin valores como el esfuerzo, compañerismo, generosidad, todo ello con fuertes
dosis de buen humor y amistad, no es posible crear un equipo, y sin un equipo es imposible disfrutar de
este fantástico deporte. Todo ello lo aprendí en el Don Bosco, y sin duda tenemos el deber de transmitirlo
a las actuales y futuras generaciones.

El 1991 Hèctor Garcia Zaragoza 
va dissenyar una mascota pel 
CF Don Bosco, que va gaudir de
molta popularitat durant un temps

uu ss   ee nn   rr ee cc oo rr dd ee uu   

dd ee ll   BB OO SS KK II TT OO   ?? ?? ??
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Lluis Fiore

ANÉCDOTAS
En el año del Cincuentenario, es lógico pensar que han ocurrido muchas cosas en el club durante estos largos años.
Personalmente he asistido a muchas de las cosas que ocurrieron en los primeros años de vida de nuestro club, y
me gustaría relatar alguna de ellas en estas líneas.

Empecé en el año 1.959, cuando tenía doce años en el infantil y durante más de 20 años estuve vinculado con
nuestro equipo como jugador. Durante este tiempo recuerdo algunas anécdotas y curiosidades de los primeros años,
alguna no será ninguna novedad para quien  lo pueda leer, quizá a otros les sorprenda, en cualquier caso espero
recordar cosas y no distorsionar demasiado la realidad.

Mi primera temporada de juvenil coincidió con un hecho conocido por los que actualmente peinan canas, o ni eso,
pues están calvos. La temporada anterior acabaron su etapa juvenil un número importante de jugadores,
seguramente uno de los equipos mejores de la historia del club. En aquel momento jugadores como Pascual,
Pizarroso y Josep Pujadas pasaron al amateur del Español. Y el resto? Pues el resto, juntamente con otros
exjugadores de mayor edad, pasaron a jugar en un equipo de empresa que lo hacía en una competición de la
desaparecida Educación y Descanso. Cómo fue eso? Sencillamente la razón fue que mi padre trabajaba en  la
Empresa Parcs i Jardins y se responsabilizó junto con otros compañeros de la empresa de formar un equipo  y que
mejor manera que coger a los chicos que el tanto admiraba no tan sólo como jugadores sino como personas y
volverlos a juntar en un equipo de fútbol. No me gustaría dejar de mencionar a ninguno de los que durante dos años
formaron parte de aquel equipo, pero como no me es posible recordarlos a todos, prefiero no mencionarlos no fuera
que olvidara alguno de ellos. Yo fui seguidor de aquel equipo y más a partir del momento en que ingresé en Parcs i
Jardins como trabajador. Ah! El campo de fútbol donde jugaban  como local, era ni más ni menos, que el estadio
olímpico de Montjuic.

Enlazando con el paso de los juveniles Pascual, Pizarroso y Pujadas al Español, aprovecho para mencionar, que no
fueron tan solo ellos los que militaron en equipos de mayor categoría. Alguno de los jugadores que habiendo salido
del Don Bosco pasaron por equipos de categorías superiores entre los que recuerdo a Fernando Valdés que no tan
solo jugó en el juvenil del Barcelona y en el primer equipo de Zaragoza, sino que fue capitán de la selección Española



juvenil. Josep Pujadas, no tan solo
jugó en el Español sino que con el
paso de los años y por motivos
profesionales tuvo que desplazarse
a vivir a la República  Dominicana
en donde participo no tan solo en la
primera división de aquel país, sino
que fue internacional con ese
mismo país participando en
distintos campeonatos americanos.
Félix Barrado salió del club para ir a
parar al Barcelona y posteriormente
jugar en el primer equipo del
Valladolid. Otros compañeros con
mayor o menor suerte también
jugaron en categorías superiores
entre los que por afinidad de edad
recuerdo: Cortes, Velarde, Larrubia,
Beltrán, García, Saludas y otros
muchos que llegaron a jugar en
categorías regionales. He dejado para el final a quizá al jugador que ha llegado más lejos, no tan solo como jugador
sino como entrenador y este no es otro que Paco Flores. Con Flores aunque me separan algún año de edad, lo vi
jugar varios años pues yo lo hacia en el amateur y él en el juvenil, pero existía otra razón de nuestra relación, su
domicilio estaba al lado del bar donde yo siempre desayunaba y allí nos vimos en alguna ocasión y tuvimos ocasión
de hablar distintas veces. Una de las últimas veces fue cuando el término de la última temporada de juvenil, me dijo
que una de las razones por las que se marchaba al Español, era que veía muy complicado jugar en el amateur dado
que en aquel momento compartían el puesto de delantero centro Juan Rizo y Carlos Fiore, no sé si me tomó el pelo,
o lo pensaba, pero seguro que desconocía lo que le deparaba el futuro. En cualquier caso estoy convencido que en
las distintas plantillas que ha tenido el Don Bosco y en las que he pertenecido, no dudo que han jugado compañeros,
que sin dudar, de haberse tomado el fútbol en su momento, como algo más importante que su trabajo o sus estudios,
estaría ahora extendiendo la lista de compañeros que habrían despuntado y accedido a equipos profesionales. Debo
recordar que durante años nuestros equipos se clasificaban siempre entre los mejores y este hecho es el que hace
que seamos muchos los que nos sentimos orgullosos de haber pertenecido a esta cantera. No obstante lo más
importante, es que por encima de jugar bien,  éramos un equipo en el campo y amigos fuera. Esta amistad hoy
todavía perdura con lo que no creo necesario añadir nada más. Me gustaría pensar que las generaciones que nos
precedan se parecerán a las primeras y la razón de ser de un club como el nuestro seguirá siendo válido en los
próximos 50 años. 

Dejadme que recuerde una curiosidad. Hubo una temporada que hubo en el equipo amateur cuatro parejas de
hermanos coincidiendo en alguno de los partidos los ocho hermanos: Josep y Jaume Pujadas, Joan y Jaume Rovira
Carles y Lluís Fiore, y los mellizos Federico y Antonio Ribas. Qué bonito, ¿no? 

Un hecho importante fue cuando en el año 1.965, el equipo juvenil y amateur fue invitado a participar en siete partidos
amistosos entre las dos plantillas, nada menos que en Holanda. Los jóvenes que lean estas líneas quizá no
comprendan el significado que para unos jóvenes representó la primera vez que salíamos del país, nuestro primer
vuelo, vestir uniformados, jugar en campos de hierba, vivir en casas particulares, asistir a espectáculos que en
España estaban prohibidos, disponer todos de bicicletas para nuestros desplazamientos, etc. Una última curiosidad
cuando nos juntábamos comentábamos y nos hacíamos la pregunta siguiente, quien eran Los Bravos, pues los
holandeses nos decían  que este conjunto musical era número uno en Europa con la canción "Black is black" y nadie
de nosotros conocía ni la canción ni el conjunto que la cantaba. ¿La razón?. En aquellos años, según que tipo de
música no era demasiado bien vista, por no decir que estaba mal vista por las autoridades de aquel momento.

Espero que todos mis  compañeros,  tanto los mencionados como los que no, sabrán  entender mis comentarios que
han sido escritos con la voluntad de resaltar los aspectos positivos tanto deportivos como humanos de esta familia
que es el DON BOSCO.
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Xavier Garcia Pachón

“DE CASTA LE VIENE AL GALGO...”
La meva relació amb el CF. Don Bosco es pot dir que va començar amb el meu avi, que va ser ex-alumne
dels Salesians Sant Josep (més coneguts com a Salesians de  Rocafort). Després va continuar amb el meu
pare, també ex?alumne, jugador del Don Bosco i actualment president d'aquesta Entitat. Per finalitzar, tant
el meu germà com jo varem ser alumnes dels Salesians i jugadors del Don Bosco. Deu ser tradició familiar...

La meva primera temporada va ser com a infantil (any 1987/88), passant de jugar en una lliga escolar a
jugar en la Primera Divisió d'Infantils; enfrontant-nos amb equips com el Barça, l'Europa, el Júpiter….

En l'època en la qual vaig ser part d'aquest Club, la màxima premissa va ser el compromís i el respecte als
companys i a l'entrenador; no oblidant-nos, tampoc, del respecte al contrari i a l'àrbitre. Aleshores, jugar en
aquest club no era fàcil; ja que abans havies de passar una sèrie de proves en les que recordo desenes de
nois il·lusionats per formar part d'alguna de les plantilles de Club. Això era degut al bon joc i a les bones
categories que tenien les plantilles en aquell moment i, sobre tot, a l'excel·lent qualitat humana que hi havia
en els integrants del Club. Perquè si hi ha una cosa a destacar sobre les altres en aquesta Entitat, és l'afany
de fer créixer als nois com a persones a través de l'esport i on no només se'ls valora com a jugadors; sinó
també com a persones.

A més, en aquella època s'acostumava a fer campionats a l'estranger i, de passada, s'aprofitava
l'avinentesa per a fer una mica de turisme en grup. Era una manera de conviure amb els companys d'equip
que trencava amb la rutina vigent durant l'any i que alhora permetia que les famílies dels jugadors (si volien)
es coneguessin més entre elles i que coneguessin el tarannà del Club.

CF DON BOSCO, campió a Lyon el 1988

Xavi Garcia
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El que he de destacar és que als inicis del Don Bosco els equips estaven formats per un grup d'amics,
mentre que més endavant qui formava l'equip eren companys (més que amics).  

Posteriorment, vaig poder ser partícip (durant sis anys) de la re?aparició de l'equip en la categoria Amateur
(després de molts anys desapareguda), aconseguint l'ascens a Segona Regional. Aquesta nova etapa em
va donar l'oportunitat de poder conèixer a una generació amb la que em duia set o vuit anys, retrobar-me
amb antics companys i arribar a jugar amb algun referent d'edat superior a la meva. Per una altre costat,
crec que no s'ha arribat a valorar i a reconèixer el gran esforç i la gran il·lusió que va dipositar el Club en
aquesta nova etapa Amateur.

Avui dia, sóc membre de l'Agrupació de Veterans i jugador dels Veterans Junior, equip en el qual se'ns dóna
l'oportunitat de poder seguir gaudint del plaer de jugar a futbol en un ambient molt agradable a tots aquells
que per motius laborals, familiars o d'edat no podem seguir amb la practica del futbol a nivell d'Amateur.

Actualment tinc 34 anys, estic casat i tinc 2 fills: en Pol (4 anys) i en Marc (2 anys). Els dos estan BOJOS
per poder jugar al Don Bosco i quan se'ls pregunta de quin equip són; ho tenen clar: "DEL BARÇA I DEL
DON BOSCO".

Per tot el que he exposat, penso que queda clar que sóc un apassionat del futbol i en concret del Don Bosco
i espero veure amb els meus ulls com els meus fills gaudeixen d'aquest esport com jo he fet.






